
Un Portales, un Balmaceda, han de ser supri­

midos. Y se Les suprime.

Volvamos a la novela. Entretanto, a 

principios de sipilo, Santiapo se transforma

V deja, lentamente, de ser una ciudad colo­

nial. El enriquecimiento aportado por el sa­

litre, hace que la vida en ciertas esferas 

sea plácida y placentera. La influencia fran­

cesa se hace sentir fuertemente. Es el perío* 

do del oro. Las fortunas se alzan y se derruí; 

ban en atrevidos juepos bursátiles y empieza 

a desintegrarse la base tradicional del ho- 

p-ar chileno. Luis Orrepo Luco describe esos 

años de la alta clase santiaruina en su no­

vela "Casa Grande”, i’ero su estilo es flojo 

y carece de sentido poético. Pudo ’*Casa Gran^ 

de” haber sido una p-ran novela al retratar 

con vipor a una sociedad ávida de placeres 

aue recién despierta de un larpo letarp'O.So­

lo fue una novela clave. A ''ViJa
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Un Portales, un 3al,Tiaceda, han ser suprimi­

dos. Y se les suprime.

Volvamos a la novela. Entretanto, a 

principios de sisólo, Santiapo se transforma y 

deja, lentamente, de ser una ciudad colonial.

El anriquecimiento aportado por el salitre ha­

ce aue la vida en ciertas esferas sea plácida 

y placentera. La influencia francesa se hace 

sentir fuertemente en todo orden de cosas y so­

bre todo en literatura. Es el período del oro. 

Las fortunas se alzan y se derrumban en atrevi­

dos juep-os bursátiles y empieza a desintegrarse 

la base tradicional del horar chileno. Luis 0- 

rrep-o Luco describe esos años de la alta clase 

santia^uina en su novela "Casa Grande.” •t'ero 

su estilo es fio,lo y carece de sentido poético. 

Pudo haber sido ”Casa Grande” una novela sobre- 

ávidBide placeres aue recién despiertaciedad



Aparecen casi en la misma época dos muje­

res novelistas: Inés Echeverría, descendiente 

de D. Andrés Bello, y Mariana Cox. Son las pri 

meras representantes del sexo femenino aue se 

atreven a aventurarse en el terreno de las le­

tras. Tienen rran éxito, se las admira, pero 

su obra no perdura, carente tal vejz de vuelo y

de hondura. ̂ cít

T j  ^ Auf^usto D Halmar figura üor primera 

vez una interpretación de la clase media chile 

'' na. No es un costumbrista. Ka roto los moldes 

aue sus compañeros empiezan a imponer. Influi­

do por los nórticos europeos, sus libros tomaj^ 

a menudo un acento esotérico e irreal. Durante 

medio siplo, sus novelas pasan a ser lo mas 

importante deL rénero en Chile y hacen escue­

la. Tenemos ’*La SqmjDra del humo en el esp_ejo'|

■ Oasi junto a D/Halmar, ŝ t̂ f̂ e Eduardo 3a- 
I  ^  3'T̂ \4yO > 0̂ 't̂ ŷ  AZA^/ ny^-^

rrios , el mas psicólopo de ese período y tam-



el más psicóloi?o de ese üeriodo y también 
bien uno de los mejores estilistas chilenos. Su

obra maestra ‘̂Sl iiermano Asno” es un^ delicado es­

tudio de la personalidad y los conflictos de un 

padre mercedario, estudio escrito en sordina, en 

tono menor, podríamos decir,

la misma pleyade de ̂ principios de'^^^- 

u'v^^lp-Veraneee ií'ernando Santiván que tomó un lu~* 

f destacado en nuestra literatura con su breve 

novela "La ^^echizada” , narración campesina que 

transcurre en una hacienda de la zona central y 

en aue actúan inquilinos en antagonismo y fusión 

a la vez con un sobrino del patrón del fundo. Es 

decir, acercamiento y diverfrencia entre dos claset 

sociales, separadas por muros insalvables. Sus o-

tros libros, son muy inferiores.^ '’La Hechizada,’* 
^  'í'Wv '±

Y aquí vnac^ de verdad el criollismo o\ie ̂

jV^'^^urante más de cuarenta anos, debía marcar a fue- 
^ íy i^  (UíU ^  k. tu . hc^ 'hUtoct̂

i j ^ o  la/literatura chilena, Baldomero Lillo y Fede-

^  rico Gana, minero el primero, Hac^dado el otro,

y de p-ran envergadura ambos, ya se estaban expre-
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rió pran notoriedad con su libro '’Chile, una

loca í^orrafia,”vision pintoresca de Ife tierra

\  ^  
chilena\Subercaseaux es un escritor frío, ce­

rebral, y \ u s  novelas, bien construidas, care- 

sen de emoclXn.. 'flAÁ^X^x

André^ babel^í^^ cuya o- 

bra llena de a t m ^ f e r a , ^  sensacion^,^de in­

tensiones, cautiva \l//íector, ”Norte Grande" 

es, como Uda. bien/ío ̂ a b e n , una novela que re 

trata el ■̂'•orte pon mano ^ e s t r a .  El autor no 

Tiira desde a^era; parece íWdi r s e  con el pai- 

sa.ie n o r t e o , c o n  sus caracté^isticaá^ Y in  " 

sus reimos hay símbolos muv finíŝ s. Allí está,

üory^emplo, ”E1 Cielo Colorado”, Vri.^inal y
/ ' fLA

dedicado cuento de recóndito alcance.^^*^^

Mipuel Serrano, perteneciente a la f^enera- 

ción que emnezó a expresarse en 1940, es un no­

velista interesante por su desmesurada fanta­

sía, No es su estilo descuidado el aue nos se­

duce ni su técnica. Pero sí la pran anpustia



y  m
sorprendido exclamó: ’*c6mo¡ He leído ese poema 

muchas veces gĵ  de un joven que arrostra

la corriente del río, he visto a un profesor vie­

jo, de anteojos, que arremangándose los pantalo­

nes, cruza el ap-ua lleno de miedo.” T.S.Eliot res 

pondió: "Da lo mismo. Si Ud. lo ve de ese modo 

¡ enhorabuena I" He ahí la virtud de la suf^erencia: 

que cada lector adapte la obra a su mentalidad^

■' de_las condiciones in
^  V -  " 'w|vn;̂  ^  , CMu qiy

aispensables en toda buena novela es oue anarezca

jjL' ĴL
^ ^ 0 4  elemento 'demoniaco o sea el mal, renresentado

a^éK^C/uJi ‘i-
¡/\p̂ n. ale-un persomaje o en alpuna atmosfera. Sin ese

'K'Hvn ÍL //l/rvHV> 4. ^^hu^Jo^.
( l eraent o, l a  trama r e s u l t a ‘ in~ ^  r  /  .

I . ¿H- ^  JL ̂ Íy{jL̂
¿A/^ue no^ remeda 4a reali

¿VvvteX
l/l/t^randes autores aparece ese elemento como una fue' 

za V muv desarrollado en Shakespeare, en el i^ant^ 

en Dostowyesky. Entre los contemporáneos europeos 

tomemos al azar a Gide en El Immoralista. La fuer^ 

za del mal está dentro del protap'onista, arrastra 

dolo, envolviéndolo, empujándolo a destruir y a



vigorosamente 
vela revolucionaria en que se relata

la lucha (pbrera con el medio social. Andrés 3a- 

bella ha publicado ademas relatos muy finos, en 

que abundan los símbolos. Allí esta, por ejem­

plo, ”E1 Cielo Colorado" que 70 incluí en mi An- 

toloría del Cuento Chileno Moderno, v ás una 

narración oripinal^ de rsconditp ̂ Icance.

Andrés Sabella ^s un' artista de verdad.



hacer sufrir a los seres que lo rodean. Entre no­

sotros podríanlos encontrar ese elemento en ’*E1

•‘̂ermano Asno*’ de Barrios, en ”La Hechizada" de San- 

tiván y también, a manera de tentáculo, en aljru- 

nas obras de Joaquín Edwards. Yo no puedo prescin­

dir de ese elemento, claro oscuro de la trama. En 

mi novela ’*La Piedra'*, el mal está fuertemente 

marcado en la idiosincracia de Natalia que es una 

endemoniada 7 actúa como tal. Hay en ella una do­

ble personalidad que aparece y desanarece, se a- 

soma y muere en su conciencia. En cambio en Irene 

mi heroína de ”Las Cenizas'* el mal no está dentro 

de ella, al contrario, Pero un pequeño demonio i- 

rónico y travieso parece sujetarla en momentos 

cruciales de su vida y soplarle al oído frases qut 

1.a perjudican y la muestran diferente de lo que es 

en realidad.

Volvamos a los escritores que empezaron 

a destacarse en 1940, Luis Oyarzún, de la misma

veneración de Mi^ruel Serrano Sabella, etc



No olvidemos én este í^rupo ni a Guiller 

mo Blanco ni a José '̂'̂ anuel Versara quién, después 

de una excelante novela "Daniel y los leones dora­

dos”, se detuvo, parece que definitivaaiente.

¿Por qué se detienen alp'unos autores 

chilenos, como María Luisa Bombal y Josa Manuel 

ferrara ? "sostieneí^que la Cordillera i-

rradia misteriosas fuerzas que repercuten sobre el 

hombre, anulando su poder creador, tie oído -soa Lhu c t 

esta teoría al poeta Visrente Euidobro, Yo no sé. 

Puede haber alpo de eso. Sin embarco, tanto María 

Luisa 3ombal como Versara emipraron de Chile. Vi­

ven en el extranjero desde hace larpos años. Y no 

han vuelto a escribir,

¡Señores: He intentado ofrecer una tra­

yectoria en síntesis de los novelistas chilenos que 

como Uds. ven, son numerosos, y del significado de 

su obra. Aírrep'O ésto: estamos en un siplo de trans­

formaciones: muchas costumbres y conceptos se des-
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hacen, otros se crean, hay en la Historia épo­

cas de equilibrio que son las clásicas y de des- 

eauilibrio que son las revolucionarias. Estos 

últimos períodos, OAte—ea uno de los que estamos 

viviendo, son fecundos en fuerzas generadoras 

que, naturalmente, se reflejan en el arte. 

bre del artista que queda atado a tiempos muer­

tos V que no es espejo de las inquietudes de su 

épocal Sin esa condición, su obra se convierte 

en un academismo estéril, en una planta sin sa­

via , destinada a morir. Porque la misión del ar­

tista es renovar moldes caducos que va nada ex­

presan y dar a su creación el oleaje rítmico de 

la vida sin el cual no adquirirá ni universali­

dad ni permanencia. 3u misión es, sobre todo, 

hacer de su obra un medio de comunicación pro­

funda con los otros seres, sean éstos sus cont^ 

poraneos o aquellos oue han de sepuirle.



j ' flíiM4A^

s. Agustín Palazuelos» Cassiíroli. Este
j ^  ¿1̂  ¿>Vv/i/w\/i< ’ vvl^" A  £. W  ■

ultimo ;muestra en’Despremiados y otros libros,

satírica que, en íreneral, posee me­

nos radiación esoiritual que las alegorías de 

sentido dramático. Sn el mundo actual, la sátira 

nace y atrae en menor p-rado aue el drama, tal ve' 

poroue, como ha dicho el inplés Har-''/'ard, esa par 

ticularidad sólo aparece v es buscada dentro de 

situaciones estables en que el individuo se sien 

te protegido por el medio ambiente. ¡j p 

(1 Jyf termino. Señores: he intentado o-

líhA^Tre^r ,ea estas dos charlas una síntesis de los
{ \^Jw> ' W  h- (h-
-o novelistas chilenos aue, como Uds. ven, son nu- 

YO' ^  'l^íXlu^ QaX í\Aa /í)
'^y/i*^merosos, \ ^ e l  sipnificado de su obra. Arrep-o 

/ ■A^e^toi estamos en un sip-lo de transformaciones 

,^vfl profundas: muchas costumbres y conceptos se des- 

íy/^»y>^hacen, otros se crean. SI hombre vive esperando 

^  acontecimientos inesperados. Hay en la Historia 

de equilibrio que son las clásicas y de
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